
HIMNO 
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu  en Dios mi Salvador, 
porque ha mirado la humillación de su 
esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones porque el Poderoso ha 
hecho obras grandes por mí. 
Su nombre es Santo y su misericordia llega 
a sus fieles de generación a generación. 
 
Él hace proezas con su brazo, 
dispersa a los soberbios de corazón. 
Derriba del trono a los poderosos y 
enaltece a los humildes. 
A los hambrientos los colma de bienes y a 
los ricos despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel su siervo,  
acordándose de su santa alianza según lo 
había prometido a nuestros padres en 
favor de Abrahán  
y su descendencia por siempre. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en un principio ahora  
y siempre por los siglos de los siglos. 
 
Amen. 
 
 

SALMO 13. De las tinieblas a la luz 
 
 
¿Hasta cuándo, Señor, seguirás 
olvidándome? 
¿Hasta cuándo me esconderás tu 
rostro? 
¿Hasta cuándo he de estar preocupado, 
con el corazón apenado todo el día? 
¿Hasta cuándo va a triunfar mi 
enemigo? 
 
Atiende y respóndeme, Señor, Dios 
mío; 
Da luz a mis ojos para que no me  
duerma en la muerte, 
para que no diga mi enemigo: 
“Le he podido”, 
ni se alegre mi adversario de mi 
fracaso. 
 
Porque yo confío en tu misericordia: 
mi alma gozará con tu salvación, 
y cantaré al Señor por el bien que me 
ha hecho. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Como el Padre me amó, yo os he amado, permaneced 
en mi amor, permaneced en mi amor. 
 
Si guardáis mis palabras, y como hermanos os amáis, 
compartiréis con alegría el don de la fraternidad. 
Si os ponéis en camino, sirviendo siempre la verdad, 

Frutos daréis en abundancia, mi amor se manifestará. 

 
NO ADOREIS A NADIE MAS QUE A EL 

 
No adoréis a nadie a nadie más que a El 
No adoréis a nadie a nadie más que a El, 
No adoréis a nadie a nadie más, no adoréis a 
nadie, a nadie más, no adoréis a nadie, a 
nadie más que El. 



 

PLEGARIA 

Unidos a toda la Iglesia oremos al Señor nuestro Dios .Los que esperan en él 
no quedan defraudados: 
Por el Papa Francisco, nuestro Obispo Gerardo, sacerdotes y todos los consagrados 
a ti: para que hagan partícipes a los hombres de la esperanza que ilumina sus 
caminos, y despierten en todos el deseo y la certeza de la salvación. Roguemos al 
Señor. (Kirie-Eleison) 
 
Oremos agradecidos por aquellos hombres y mujeres que han respondido en 
fidelidad a la llamada de Cristo a seguirle más de cerca, en la vida consagrada, en el 
sacerdocio o como fieles laicos. Que sus vidas sean signo de esperanza para todos. 
Roguemos al Señor. 
 
Por las personas que sufren por cualquier causa: guerras, enfermedad, crisis, 
abandono de sus países, soledad; por los jóvenes que buscan sentido a sus vidas. 
Que todos ellos encuentren fuerza y consuelo en ti. Roguemos al Señor. 
 
Señor, que los cristianos seamos para todos los hombres testimonio de  alegría que 
brota de la certeza de que viene el Señor a salvarnos. Roguemos al Señor. 
 
Te pedimos Señor con esperanza: vocaciones para la Iglesia. Por nuestro 
Seminario; los jóvenes seminaristas y por sus formadores, para que a cada uno le 
ayudes en sus vidas y respondan con generosidad y sin miedo a tu llamada. 
Roguemos al Señor. 
Señor, Padre Santo, en ti confiamos. A ti esperamos, y con esperanza te 
rogamos nos concedas lo que con fe te pedimos.  Amen. 
 
 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 
 

“Que el encanto de tu palabra cautive 

el favor del pueblo”. 

 
San Ambrosio, obispo de Milán 

(años 340-397.Carta 2) 

 
Lectura del profeta Isaías 9,1-3, 5-6 (siglo VIII a.C.) 
 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; 
habitaba en tierra y sombras de muerte, y una luz les brilló. 
Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu 
presencia, como gozan al segar, como se alegran al 
repartirse el botín. 
Porque la vara del opresor, el yugo de su carga, el bastón de 
su hombro, los quebrantaste como el día de Madián. 
 
Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: lleva 
a hombros el principado, y es su nombre: “Maravilla de 
Consejero, Dios fuerte, Padre de eternidad, Príncipe de la 
paz”. 
Para dilatar el principado, con una paz sin límites, sobre el 
trono de David y sobre su reino. Para sostenerlo y 
consolidarlo con la justicia y el derecho, desde ahora y por 
siempre. 
El celo del Señor del universo lo realizará. 
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Oh Jesús, buen pastor, que no dejas de cuidar la porción de tu Iglesia que 
peregrina en Ciudad Real. 
Dígnate mirar con ojos de misericordia sus necesidades 
y bendícela con aquellos bienes que sólo de ti le pueden llegar. 
Sabes bien la necesidad que tenemos de sacerdotes, 
la situación de nuestras comunidades de religiosos y religiosas, 
la renovación generacional que esperan nuestros monasterios. 
 
Acrecienta la fe de nuestras familias y bendícelas con vocaciones. 
Santifica a nuestros sacerdotes, 
que sus vidas sean expresión de su ministerio pastoral. 
Te lo pedimos por la intercesión de los Santos de nuestra Diócesis y 
especialmente por  San Juan de Avila, maestro de vida y benefactor de 
nuestro Seminario. 
 


